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ubicación de espacio que permitiese el intercambio modal
de la forma más rápida y más competitiva posible para ser
atractivos a los grandes operadores del mar.

En concreto, el puerto de Valencia, durante estos años,
por la apuesta estratégica que se hizo en su momento, ha
conseguido un crecimiento sin igual, ha crecido casi tres
veces lo que otros puertos de un ámbito similar lo han hecho
durante estos años, puertos en legítima competencia con el
mismo, convirtiéndose hoy en el principal puerto del
Mediterráneo, por supuesto español, en el principal puerto
de la Europa meridional.

Y en esa pelea estamos, en esa pelea estamos, en conse-
guir que el puerto de Valencia siga siendo líder, y no porque
nos guste serlo, que siempre viene bien, sino porque en el
mundo actual o se es líder en materia portuaria o se bajan
varios puestos y se convierte en un puerto de ámbito estric-
tamente regional. 

Por lo tanto, estamos compitiendo por el liderazgo nece-
sario para seguir teniendo un puerto competitivo, que
requiere de inversiones ciertas, que no generen dudas a
nadie y que vayan cumpliendo los plazos previstos.

Las operaciones marítimas ya están contratadas para los
próximos años. Una operación marítima no se contrata de
un mes para otro, se contratan con varios años de antelación.
Y con varios años de antelación el puerto de Valencia le dijo
a todos sus usuarios que tenía un plan aprobado de amplia-
ción para que los puntos críticos del 2010, 2012 y 2015
estuviesen perfectamente superados. No podemos tener a
los usuarios a golpe de titular de periódico o a golpe de duda
de un funcionario técnico o político que de repente se le
ocurra decir que no va a tener la ampliación necesaria de un
puerto como el puerto de Valencia. No puede ser. (Remors)
No puede ser porque, además…

El senyor president:

Señores, señores…

El senyor president del Consell:

...no puede ser porque, además, en un mundo donde la
comunicación es en tiempo real, un titular de estas caracte-
rísticas tan irresponsable puede decidir a alguna compañía
internacional un destino diferente para sus buques, en este
caso, portacontenedores. 

Es necesario que se clarifique absolutamente la apuesta de
todas las administraciones por el puerto de Valencia en este
caso, que está defendiendo el liderazgo y está defendiendo su
razón de ser de los próximos años. Es necesario que las obras
empiecen en la primavera del año que viene, para que en el
2010, 2012 y 2015 tengamos la ampliación necesaria y los
usuarios de este puerto la tranquilidad suficiente para seguir
apostando por un puerto como el nuestro. Estamos hablando de
casi triplicar el número de contenedores dentro de diez años en
su utilización por parte de los usuarios del puerto de Valencia. 

Creo que la dialéctica política no puede dañar en absoluto
el futuro de infraestructuras estratégicas para nuestra comuni-
dad, para la Comunidad Valenciana. Me parece que este deba-
te menor puede tener una incidencia que podamos lamentar el
día de mañana, y, además, como he dicho antes, en legítima
competencia, porque me parece que es legítimo que todos
compitan y que todos defiendas sus intereses con puertos de
nuestro país muy cercanos al nuestro, muy cercanos al nues-
tro, que tienen una clara y decidida apuesta de ampliación por
parte de los distintos gobiernos: local, autonómico y, en este
caso, también, nacional. 

Porque si hablamos de impactos medioambientales, que
venga alguien a explicarme…

El senyor president:

Señor presidente…

El senyor president del Consell:

…si no es un impacto medioambiental de primera mag-
nitud el cambio del curso de un río para ampliar un puerto.
(Aplaudiments) Eso sí que es un impacto medioambiental,
el cambio del curso de un río para ampliar un puerto. Y nos-
otros lo que pretendemos es seguir ampliando nuestro puer-
to hacia el mar.

El senyor president:

Señor presidente, por favor.

El senyor president del Consell:

De eso estamos hablando.
Nada más y… nada menos.
Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president:

Moltes gràcies, senyor president.
Per a formular la segona pregunta, té la paraula l’il·lus-

tríssim síndic, senyor Pla, del Grup Parlamentari Socialista.

El senyor Pla i Durà:

Senyor president.
M’alegre que vosté hui estiga ací per a contestar a l’o-

posició. Li agrada posar terra per mig quan té problemes, i
les seues relacions de buena vecindad, que diuen, el va
impedir que estiguera parlant de salut ací la setmana passa-
da.

M’agradaria que –i el Grup Socialista estaria d’acord en
deixar-lo a vosté–, que el dijous que ve no vinguera a con-
testar-mos si va a Brussel·les a defensar la imatge dels llau-
radors de la Ribera i els productes de la Ribera (aplaudi-
ments) tacats pel seu govern. M’agradaria, dic. Encara
estem esperant que vaja a Brussel·les a defensar l’urbanis-
me valencià. Però, el seu estil és eixe.

Bé, espere que això no li supose cap obstacle per a con-
testar-mos quines mesures es van a introduir per a garantir
la qualitat en l’atenció primària amb la dedicació d’un
temps adequat per als pacients.

El senyor president:

Señores diputados, vamos a ver si como filosofía gene-
ral, y hablo para todos, conseguimos que, aunque discrepe-
mos de lo que está diciendo el que está en la tribuna, sepa-
mos respetarlo en silencio, y dejémonos de comentarios.
Antes lo han hecho ustedes y, ahora, lo han hecho algunos
diputados parlamentarios del Partido Popular. 

Por favor, dejen de hacerlo. Yo entiendo que pensemos
diferente, lo que no entiendo es que aquí en el parlamento
hagamos lo que hacemos, de momento una voz que diga lo
contrario del que está en la tribuna. No son formas. Por
favor.

Señor presidente, tiene la palabra.
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El senyor president del Consell:

Gracias, señor presidente.
A Bruselas y a cualquier rincón del mundo he ido siem-

pre a defender los intereses de la Comunidad Valenciana.
(Aplaudiments) Yo nunca iré ni nunca permitiré que ningún
compañero de mi partido ponga en cuestión en Europa el
desarrollo urbanístico de mi comunidad ni que intente y
consiga la paralización del trasvase del agua del Ebro en
Bruselas. (Aplaudiments) Eso sí que es ir a atacar a la
Comunidad Valenciana. Porque durante esta legislatura
tenemos más de un acontecimiento de estas características,
de socialistas criticando a su propia comunidad en instan-
cias europeas. Lo que nos ha llenado a todos de indignación.

Respecto a la pregunta que usted me realiza esta mañana,
decirle que continuaré con la apuesta de aumento presupues-
tario como nunca se había hecho en materia de sanidad; y
seguirá aumentando el número de centros de salud, de hos-
pitales, y seguirá aumentando también la plantilla del perso-
nal sanitario al servicio de la salud en nuestra comunidad.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president:

Moltes gràcies, senyor president.
Té la paraula, senyor Pla.

El senyor Pla i Durà:

Sí, senyor president.
M’agradaria que complira per una vegada la seua parau-

la i que anara a Brussel·les; encara no ha anat a defensar
l’urbanisme que han practicat durant tants anys; encara
estan esperant-lo.

M’agradaria que anara a defensar, efectivament, l’arròs
que es produïx en la Ribera; m’agradaria que anara, perquè
el que s’ha dit a Brussel·les, avalat pel seu conseller, és molt
greu. És a dir, que l’arròs que està produint-se en la Ribera,
està regat amb aigua enverinada. (Aplaudiments) Això ho ha
dit una persona recolzada pel seu conseller.

Però, clar, vosté està en una altre galàxia; jo ho entenc.
Si baixara a la realitat, en el tema de la salut, podem
vore...–jo crec que és un bon consell– que baixara alguna
vegada a la realitat; que intentara ja d’una vegada per totes,
acabar amb este insult permanent a la intel·ligència –ho ha
fet amb el port fa uns moments i ho continua fent permanent
en la sanitat també.

Vaja vosté algun dia a un centre de salut; però vaja a
soles, sense cotxe oficial i sense ningú i baixe a la realitat. I
la crua i dura realitat d’un centre de salut en la nostra comu-
nitat, qualsevol de València, supera molt inclús la ficció;
supera prou la ficció.

Per molts milions d’euros que vosté es gaste tots els dies
en campanyes indecents –repetisc– campanyes indecents de
publicitat, si vosté anara a un centre de salut, podria com-
provar en la seua pròpia carn que vosté, com a responsable
d’este govern, està no construint salut; està destruint la
salut; destruint la salut.

Perquè el deteriorament dels serveis públics bàsics de
salut és una cosa que no pot aguantar-se; si el veiés en direc-
te, és que no es pot aguantar. Jo crec que el lema encaixa
perfectament en la situació que estem vivint. 

Jo crec que vostés ho estan fent a consciència; no és per-
què siguen incompetents –que ho són–; no és perquè posen
recursos –que no posen–; és perquè ho fan a consciència.
Vostés estan clarament deteriorant –claríssimament– la

sanitat pública a pesar de l’esforç incommensurable dels
professionals, que gràcies a ells està mantenint-se el siste-
ma, perquè en definitiva, estan tirant a molta gent a la sani-
tat privada; perquè en definitiva, també vostés, clarament,
tenen una consigna i una forma d’entendre la salut: destruir
salut per a fer negoci. Així de clar. (Aplaudiments)

Perquè la crua realitat és que els malalts de la nostra comu-
nitat que van a qualsevol centre de salut deuen esperar entre
set i vuit dies, en molts casos, per a ser atesos pel seu metge
de capçalera, a no ser que facen una trampa que deteriora
també el sistema, que és dir que és urgent. I han de justificar-
ho, per cert. Vaja vosté i li preguntaran per què és urgent.

Segon lloc: la crua realitat és que esta demora està direc-
tament relacionada amb la falta de compromís polític per a
incorporar els recursos humans suficients als centres de
salut de la nostra comunitat. El sindicat mèdic ho xifrava en
un dèficit de dos mil metges en estos moments en atenció
primària en la nostra comunitat.

La crua realitat és que els metges de primària, els met-
ges de capçalera estan atenent entre dos i tres pacients en el
temps que haurien de fer-ho per a atendre a una persona,
senyor Camps; eixe és el problema.

I la crua realitat és que eixos professionals estan desgas-
tats, estan avorrits, estan tensos perquè la situació els des-
borda; eixa és la realitat; eixa és la realitat. Algun metge ha
aplegat a dir que, després d’atendre 60 malalts en un dia,
que la seua professió s’ha transformat en medicina de catàs-
trofe; així m’ho han dit a mi també.

I mire, esta situació genera que fins a tres llistes d’espe-
ra consecutiva haja de tindre un pacient normal i corrent
d’esta comunitat per a vore la llum: el primer, demanar la
cita amb l’especialista que li done el metge de capçalera
–una odissea–; el segon, fer-se la prova, si ha de fer-se-la; el
tercer, els resultats de la prova i tornar al metge. És a dir,
una odissea diària per a milers de valencians i valencianes
per la seua «incapacitat»...

El senyor president:

Senyor Pla.

El senyor Pla i Durà:

...i la del seu govern –acabe–, senyor Camps. Deia vosté
que dedicava un milió d’euros al dia; no els dedica, però
encara que el dedicara, n’hauria de dedicar dos per a que la
sanitat valenciana tinguera la qualitat que es mereixen els
valencians. (Aplaudiments)

El senyor president:

Moltes gràcies, senyor Pla.
Té la paraula, senyor president.

El senyor president del Consell:

Gracias, señor presidente.
Señorías, yo creo que la situación, a quien se le ha desbor-

dado completamente es a usted. Y, de verdad, lo que más me
ha entristecido de la mañana de hoy no es su intervención, a la
que ya estoy acostumbrado –cada día peor–, sino que usted
diga que estamos destruyendo la salud para hacer negocio –lo
cual está mal; decir esas cosas está mal desde esta tribuna–.
Pero lo peor de todo es que el grupo socialista aplauda esta
frase; me parece tremendo. De verdad es lo más lamentable de
esta mañana; me voy de aquí triste de verdad, porque una cosa
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es ver al líder de la oposición montar este numerito y lo peor
es que sus compañeros de grupo parlamentario al unísono
aplaudan una frase de esas características. 

Mire, señor Pla, no es un millón de euros al día –y usted
ahora me propone… porque acaba de proponer que gastemos
dos millones de euros al día; dos; dos; lo acaban de oír ustedes–.
Gastamos 13 millones de euros al día; 13. (Aplaudiments)

El Partido Socialista me pide que gastemos dos millones
de euros al día y gastamos 13 millones de euros al día. Si es
que no sabe de qué está hablando; es que no lo sabe. ¡Ni
idea, ni idea¡ (Veus)

¿Cómo manipulador? Lo acaba de decir: «Gasten dos
millones de euros al día». Nosotros, 13 millones de euros al
día. (El senyor president colpeja amb la maceta)

Y más diré: hemos multiplicado por dos en diez años los
presupuestos destinados a sanidad; por dos. Lo que ustedes
hacían en 1996 lo hemos multiplicado exactamente por dos
en materia de salud.

Los presupuestos de la Generalitat han crecido un 35%
en esta legislatura; el 35%. Y seguiremos invirtiendo en
salud, que representa el 40% de los presupuestos de la
Generalitat Valenciana.

Y para hablar de ratios, decirle…

El senyor president:

Señor Camarasa.

El senyor president del Consell:

…para su tranquilidad –entre otras, también para que
sepa que yo también soy usuario de la salud pública; tam-
bién; yo y toda mi familia– para decirle, señor Pla, que en
materia de ratios estamos por encima de la media médico-
enfermo que exige el Ministerio de Sanidad, el Ministerio
de Sanidad, por encima de la media.

¿Me conformo con esto? No. Quiero mucho más. Por
eso, entre otras cosas, hemos inaugurado hace exactamente
dos días el hospital, en estos momentos, más avanzado, con
la tecnología más avanzada al servicio de la salud de nues-
tros conciudadanos.

Paséese por ahí. Estaba lleno de socialistas. Lleno de
socialistas, lleno. Estaba lleno de socialistas… (aplaudi-
ments) cosa –sinceramente– que me agradó.

¿Pero quién faltaba? Faltaba el líder de ese partido, por-
que no le interesa. Yo creí, de verdad, que encontraría al
señor Pla visitando esta nueva obra hospitalaria.

El senyor president:

Señora Llinares…

El senyor president del Consell:

…pero no le interesa al señor Pla ver lo que estamos
haciendo a favor de la salud pública,

El senyor president:

Señor Such …

El senyor president del Consell:

…quiere seguir viniendo aquí a decir estas frases horro-
rosas y lo más horroroso es que ustedes las aplaudan. 

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president:

Señores, este presidente se siente frustrado porque lo de
ustedes es predicar en el desierto. Sí, les explico las cosas…
es que cuando está uno en la tribuna está para expresarse
con libertad, sus puntos de vista, no los suyos.

Por favor, dejen de interrumpir al que está hablando;
dejen de hablar con él. Es que aquí no existe… Por favor.

Gracias, doña Carmen.
Moltes gràcies, senyor president.
Correspon la pregunta formulada per l’il·lustríssim sen-

yor síndic del Grup Parlamentari l’Entesa. El senyor Ribó té
la paraula.

El senyor Ribó i Canut:

Li deia al president de les Corts, que espere no sentir-me jo
frustrat també per predicar en el desert sobre un altre tema. 

Mire, senyor president del Consell, en Espanya en gene-
ral i en el País Valencià en particular, tenim una situació
profundament contradictòria. Mentre que a Espanya es
construeix més que a França, Alemanya i Gran Bretanya
junts, encara que puga semblar una barbaritat, és més difícil
que mai accedir a una vivenda per part d’aquelles persones
joves o no tan joves, que volen formar una família o sim-
plement, independitzar-se dels seus pares.

Al nostre País Valencià, la situació encara és més escan-
dalosa. Som una comunitat que construeix molt, més que la
mitjana estatal, i en canvi la possibilitat d’accedir a una
vivenda està més difícil que mai. Un exemple: un estudi de
la Universitat de València posa de manifest que la manca de
vivenda de lloguers és un dels aspectes que més preocupen
els joves de la ciutat de València, al ser esta capital un dels
llocs on menys VPO es construeix, malgrat que més del
90% de les sol·licituds la fan joves de menys de 35 anys.

Senyor Camps, el dret a la vivenda és un dret constitu-
cional; és un dret bàsic per a qualsevol persona. Però aquest
dret no se satisfà. En canvi, es fan moltes cases per renda
lliure, fora de les possibilitats d’amples sectors socials, per
a comprar-les, per a vendre-les, per especular, etcètera; les
més de les vegades, la gent que fa això ja té casa per a viure.
Els que no la tenen –per exemple, aquells joves que s’ha
anomenat «mileuristes», amb contracte temporal– no poden
accedir a la compra lliure, evidentment. Només es podem
plantejar afrontar o el lloguer d’un pis o, en el millor dels
casos, l’adquisició d’una vivenda de protecció oficial.

Com avalua les polítiques del seu govern en este problema?

El senyor president:

Moltes gràcies, senyor Ribó.
Té la paraula, senyor president.

El senyor president del Consell:

Gracias, señor presidente.
Señorías, señor Ribó, como está mal que yo valore mi

propia gestión política he ido a buscar alguna fuente objeti-
va, sobre todo porque me parecía que era mucho más serio
que decirle yo a usted cómo valoro lo que estamos hacien-
do desde el gobierno que yo presido.

Me he ido al Ministerio de la Vivienda, hoy en manos de
un gobierno socialista, y dice el Ministerio de la Vivienda,
que el plan de la vivienda 2002-2005 es un éxito total en la
Comunidad Valenciana. Por lo tanto, la primera pregunta la
tiene respondida por el propio Ministerio de la Vivienda.


